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TERRITORIALIZACIÓN DE I,A JUSTICIA
EN EL PAIS VASCO A FINES DE LA EDAD MEDIA

rñAKr eAzÁN oÍAz
(Universidad del PaÍs Vasco - España)

El País vasco, durante las últimas centurias de la Edad Media, presenta
un entramado jurídico de gran complejidad que dificulta, en ocasiones, la
comprensión del discurso legal aplicado a la realidad cotidiana. Nuestro
interés, a través de estas breves páginas, consiste en proporcionar una
aproximación general a la manera en que se arbiculó y comparbimentó
territorialmente la legislación vasca a finales de la Edad ivte¿ia -que
sirvió de soporte a la estructura jurídica vigente durante la Edad Modár-
na-. Esta visión se centrará, básicamente, en la regislación penal- Ella es
la que, de manera particular, nos interesa de cara al anárisis de los compor-
tamientos, al margen de las normas sociales estabiecidas.

l. Territorialización de la justicia en Alava

TYes fueron los hitos cronológicos que conformaron el marco de actua-
ción judicial con que Alava llegaría a la Edad Moderna: !-832, autodisolu-
ción de la cofradía de Arriaga; 1468, establecimiento de las definitivas
ordenanzas de la Hermandad alavesa ; y 1487 ,la Tierra de Ayala renuncia
a su fuero particular para aceptar la legislación castellana.

1) En 1332, se produjo lo que algunos autores han considerado como la
"segunda incorporación de Alava" a la corona de castillar, a parbir de la

I M. López-Ibor AIiño, "El 'señoúo apartado'de la cofradía de Arriaga y Ia incorporación de
la tierra deAlava a lacoronade castilla en lBB2.',EnlaEspañ.arrr¿l"uá,19g¿, váI. 1, p.518.
Nodebemos olvidar que Alava quedó incorporada a Castilla a partirde las camp'anas llevadas
a cabo por Alfonso vrn en 1200.
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autodisolución de Ia cofradía de Arriaga y su anexión deñnitiva al esquema

político-administrativo de la corona de Castilla, pasando aformar parte de

iu me¡na"¿ mayor de Castilla, en la merindad de "allendebro"2- En ese

momento. los coirades solicitaron al monarca, Alfonso XI, la concesión de

ofrciales que se ocuparan del ejercicio de Ia justicia y leyes escritas: "e

dijeron al iey que le querían dar el señoúo de toda la tierra de Alava et que

fr"ese srryo ayrntado a la corona de los regnos, et que le pedian merced que

fuese rescibir el señoúo de aquella tierra; et que les diese fuero scripto por

do fuesenjuzgados etposieseyoficiales quefrciesenjusticia-.. Etpidieronle

merced qr-.e Iés diese iuero scripto ca fasta aquí non lo avían sino de alve-

drío. Et el rey rescibió el señorío de la tierra et dioles que oviesen el fuero

de las leyes et puso y alcaldes que judgasen los de la tierra et merino que

feciesejusticia;3. Así, a partir de 1332, Alava se incorporó a la legislación

penal cástellana4, dejando la cofradía de ocuparse de la administración de
justicia en el territorios. Desde 1348, se aplicó el sistema de prelación de

fuentes explicitado en el ordenamiento de Alcalá, del cual nos ocuparemos

más adela¡rte.

2) En el análisis del movimiento hermandino pueden distinguirse dos

períodos diferenciados entre sí y separados por los primeros años de la

seglrnda mitad del siglo >cf . Durante la primera etapa, las hermandades

,ru"i"ror, "en un momento de evidente debilitamiento de la autoridad real,

motivada sucesivamente por la rebelién del infante don sancho y de las

minorías de Fernando Iv y de Alfonso xl y manifiestan la pujanza que a

finales del siglo xtI han alcanzado los concejos, que se unen para la defensa

d e sus fueros, privilegios y liberüades. Al mismo tiempo, se pretendía también

2 G. Martínez Diez,Alaua medíeual,Yltnria, Diputación Foral deAlava,l974,vol.2' pp.88-

91. Debemos advertirquelasposturas defeudidasporl[artínezDiezy[Ápez-Iborsonopuestas'
3 Cróníca de Aifonsc XI, BAE, vcl. 66, cap- xvtl, p. 231'
a "El derecho procesal aplicable en Alava a partir de 1332 fue, por 1o tanto, el l'uero Real, obra

de Alfonso x 
"l 

S"bio", M". dul C. Cillán-Apalategui y A. Cillán-Apalat'egui, "La administra-

ción de justicia en Alava después de la disolución de Ia cofradía de Arriaga en 1332", en La

formacíón dn Alaua,Vitoria, Diputación Foral de Alava, 1985, vol' 1, p' 182'

5 sobre esteparticularpuedenconsultarselos trabajos anteriormentereseñados de G- Martínez

Diez y M. L.3pez-Ibor, ásÍ comó M" del C. Cillín-Apalaüegui, "La adninistracióu de justicia en

la coiiadía de Arriaga", enLaformación dc Alava,vol- 1.

6 C. González Mínguez, "Algunas cuestiones historiográficas y metodológicas a propósito del
.movimiento he.*andino' en la corona de Castilla durante la Edad Media", et 77" Congreso

Intem,acional d.e Ciencías Histórícas. Seccíón Cronológica, Madrid, 1992, vol- 1; "Aproxima-

ción al estudio del 'movimiento hermandi¡o' en Castilla y Le6t', Med.ieualiszl.o, no 1' 1991 y

n 2, 1992. En los mencionados trabajos del profesor González Mínguez puede encontrarse un

exhaustivo seguimiento de la cuestión herrnandina, üanto a nivel bibliográfico como inter-

pretativo.
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poner fin al desorden reinante y garantizar el ejercicio de lajusticia para
acabar con los abusos de la nobleza feudal"?. Así, por ejemplo, durante la
minoría de Fernando w-en L295- se integraron en la hermandad caste-
llana los concejos alaveses de Salinas de Ai.ana, Salinillas de Buradón,
Tteviño, Vitoria, Lapuebla deArganzón, Santa Cruz de Campezo, Labastida,
Peñacerrada, Antoñana, Corres y Salvatierra. Por su parte, durante la
minoría de edad de Alfonso XI, en 1315, en la hermandad general se encon-
traban incluidos los concejos de Vitoria, Treviño, Salinas de Añana,
Salvatierra, Peñacerrada, Porbilla de Ibday Berantevilla. Dejando al margen
estas hermandades generales, constituidas en los momentos críticosarriba
reseñados (amén de otras de carácter local, como las organizadas en 1347
en Alava -la hermandad de La Ribera y Lacozmonte-8), nuestro interés
debe centrarse en las hermandades del segundo peúodo, cuya finalidad
primordial fue Ia de poner coto al clima de violencia en que vio sumida la
sociedad vascongada a partir de las luchas banderizas.

En 14 1- 7, Ias villas de Vitoria, Treviño y Salvatierra decidieron constituir
una hermandad de carácter provincial con objeto de perseguir a los malhe-
choress. Sin embargo, esta hermandad no pudo acabar con la actividad de
los malhechores feudales. En 1449, Juan II intentó, con escaso éxito,poner
en marcha una gran hermandad regional, de la que formaran parte Alava,
Guipúzcoa, Yizcaya,Lazona norte de Burgos y algunas partes de Santander
y La Rioja, con los siguientes objetivos políticos: L) mantener lapaz;2)
defensa de lasvillas,Iugares, tierrasyseñoríos;3)resistencia a los enemigos
del rey que quisieran hacerle la guerra y 4) ayuda a los corregidores y
albaldes para ejecutar la justicia y los mandamientos realeslo. Habría que

? C. González Mínguez, "De la fundaciónde lasvillas ala formacióndelaprovin.cia",e.n'lJ,ava
en sus TrLatws, Vitoúa, Caja de Ahorros Provincial de Alava, 1983, vol. 3, p. I30;' Fenwda w
de Castilla (1295-i312). La guzrra ciuil y el predominio de la nobleza, Vitoria, 1976-
8GrMartínez Diez,op. cit.;"Lahermandadalavesa",AnuariodeHístoriad¿lDerechnEspo.ñol,
vol. 41, 1973; C. Gorzález Mínguez, "El movim.iento hermandino en Alava", En la España
medicual,vol. L.
'"[...] que en esas dichas villas e sus tierras e en las clmarcas dellas se avia¡ conetido e
perpetrado muchos e enormes e grandes clelitos asy de noche commo de dia rovando e frrtando
e pediendo para vino e tomando viandas en poblado e en despoblado e desafiando asin rason
e matando a los ynoyentes.e sin culpa e que por esta rason vosotros aviendo entenj'ion que se
remediasea en esta que aviades fecho e ordenado todas esas dichas villas de un acr¡erdo e
hermandat" (ordeno.zas de lahermandad de Vitoria, SalvatierrayXleviño, confirmadas por
Juan tt); E. Iñurrieta Ambrosio, Ca¡tulario real dz Ia provinria dz Alaua (1258-150O), San
Sebastián, Eusko-Ikaskuntza./Sociedad de Estudios Vascos, 1983, p. 23.
10 J. L. OreIIa, "La hermandad de Vizcaya (1320-1498f, enVizcaya en la Edad Media, Sar-
Sebastián, 1986, p. 179. La transcripción del documento de constitución de la hermandad J.
L. Orella,.El régirnen municipal en Guípúzcoa en eI siglo xv, San Sebastián, 1982, pp- 137 y

103



esperar al reinado de Enrique rV para que las hermandades alcanzasen un
sorprendente desarrollo y se üera el impulso definitivo a la insütución
foral.

En 1458, Enrique IV instaúa a la formación de la hermandad alavesa,
aduciendo motivos de similar índole que los expuestos en 1417 y propor-
cion¡índole unas ordenanzas que seúan, con algunas ligeras variantes, las
mismas que las de esa fecha- En los primeros años de la andadura de esta
hermandad provincial se observaúan ciertas deñciencias en su funciona-
miento y, con objeto de solventarlas, el monarca nombró una comisión.
Esta, a la postre, fue sustituida por un único comisionado, Pedro Alonso de
Valdivieso quien, junto con los procuradores de la hermandad, redactarían
el "cuaderno de leyes y ordenanzas con que se gobierna la M. N- y M. L.
provincia de Alava", de 1463. Los casos de hermandad en los que tenía
competencia esta institución fueron "sobre muertes, e sobre robos, e sobre
furtos, e sobre tomas, e sobre pedieres, e sobre quemas, e sobre
quebrantamientos o foradamientos de casas, o sobre talas de frutales e
miesses e otras qualesquier heredades, e sobre quebrantamiento de treguas
puestas por el rey por la dicha hermandad o alcaldes o comissarios de ella,
e sobreprendas etomas e embargos fechos de qualesquierbienes porpropia
abtoridad oynjustamente, o sobre sostenimiento o acogimiento de acotados
o malfechores, e sobre toma o ocupamiento de casa o de fortaleza o de
resistencia fecha contra los alcaldes o comisarios o procuradores o otros
oficiales de la hermandad, o sobre quistión o debate de concejo a concejo o
de comunidad a comunidad o de persona singular contra concejo o comuni-
dad"u. La efectividad de esta hermandad en la pacificacién del teritorio
sería absoluta e incluso llegaría a inculcar un miedo visceral en la nobleza.

3) Con anterioridad a 1487, la fierra de Ayala disponía de un fuero
propio de carácter consuetudinario y de albedrío --concedido en 1373 por
Fernán Pérez de Ayala- que constaba de un proemio y noventa y cinco
capítulos, abarcando cuestiones relacionadas conlo político, adminisf,r¿flvo,
civil, penal y procesal. Este fuero, en 1469, fue aumentado por el mariscal
García L6pez de Ayala con dieciséis capítulos, olos más de ellos están
destinados a prohibir las luchas de bandos y a castigar seveúsimamente a
sus promovedores y a aquellos que se declarasen en su favor"l2. Sin em-
bargo, no se consiguió poner coto a los males que padecía la tierra, a causa
del enfrentamiento banderizo, sino a través de una soluciónde compromiso,
a imitación de lo efectuado en Yízcaya, es decir, se institucionalizaron los

11 G. Martínez Díez,Alava medieual, vol. II, p. 271.
12 L. M" de Uriarte I'ebano, El ftrcro de Ayala, Vitoria, 1974, p.52.
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bandos al establecerse, en 1527 , que los oficiales de justieia y gobierno se

repartiesen a partes ig',tt"" 
"oi'é 

lt' parcialidades de Oñaz y Gamboal3'

rs A continuación, transcribimos una parte del proemio de las segundas ordenanzas de la

Tierra de Ayala, efectuadas en 152? llas prime.as son de 151G- donde se explica esta

institucionaliz."iórr. e p""ri de ser un texto largo, su interés radica en su-escasa difusión y

enqueexplicacómosep,,*rc,-iooalenfrenüamientobanderizoenAyalayVizcaya:"por
razóty causa de r". *""i"" ¡"*nvenientes escándalos y depaciones, que en los tiempos

oasados habían acaecid";;l;-di.h. Tierra y Valle de Ayala, sobre la elección, creación y

ffi;;;;#il ¿" r"" Jl"r,"" Á".iá"r, oip"trdos, Regidóres, síndico procurador General,

escribano Fiel y Bot""ro, q,r" eran añales y por evita¡ lol dichos inconvenientes, se había dado

orden y Asiento hecho y i"i.¡üá" Ordlnanzas. Como quiera que de mucho tiempo a esta

parte habían si¿o ,r""a.rl"irJ.J*J 3g3 
no estaban confrrmadas contra por sentencia y

6l*, ii"""r"i, a" é". rrir?""t"¿"", habidas y obtenidas en contradictorios juicios, pero ni

por esos, a causa qo" 
"o 

it ti*ta Trerra había' como siempre hubo desde su fuqd¡mento y

ffihd;;;;;rincipales parciales y bandos y que_todas las otras se allegaban y tenían, que

eran onazinos v c.*¡oi""ol.-plr. J"i l*r ¿i"rtá" ¿os par. ciales contra¡ios,_cada. una de ellas

procuraba de terru, toau ful"yoi parte de los dichos oiiciales de su parte y opioión y para ello

orocuraban de tener y tenían *o"t r" fo.-"" y maneras, fraudes y aúoescándalos, muertes,

ireridas, pleitos v dif"r;;;;;;;p*"i^uáad doude 
"alian 

v ies cabían más parte en el

número de los dichos Atca-láf,s y 
"tJ.-r* 

v p.*uraban apremiar ala otra, so color dejusticia

y gobernación y t".,.ot."--o.ñ* puitos, cuestiones y revueltas, dg ou1sl seguían y suelen

seguir muchas ,lt"r""iorru" ylooiilentos. en Ia Repútlio, d""t*siego de Ia paz y tal caüdad

de ellas, según que po" e*p";"oAa' nuchas veces v aún de no muchos años a esta parte'

claramente se h" 
"i"t", 

ail.i-ó]*Ñ,rot *"¡ot, sus Magestad_es y.el señor de la Tierra eran

deservidos, los vecinos y moradores de ella, gravemente dlamnificados, fatigados, pechados y

maltratados. po, 
"ourl* 

i"" ¿i.t ." ora""r"-ras antiguas y Asientó-s, aunque se guardasen al

pie de Ia letra, no 
""hil;;;;;;"t"-""te 

proveíilo i oo tenía medio alguno cómo l'os dichos

inconveniente" 
"""r""r, 

i-tl-ii"roloo" Éi"o gobernada y administrada en juicio' Muchas

veces los susodichos, qJ;; ü;;;ñát" fiuu"¡* v ios ausenteshabían qrmunicado v

platicado en la -uo""" f*a"n que se podía ten"' p*t 
"i 

'"-"dio y no hallaban otra alguna'

ffiffi;ilñ;J;ir;il[ *ilo qo" los áichos oficiales se repartiesen igualmente

entrambas las dichas p.r"i"lid"do y fueien a medias, porque en Ia verdad; no habiendo

igualdad, no había, oi potlL htb"' Ñen' ni bien alguno' be lá desigualdad nacían todos los

,?"""r"", 
"""iaias, 

maleseinonvenientessusodichosycadadía podíanacaecerotrosmayores'

A cuya causa e" 
"r 

rvr"y"Nl¡:üy iG IÉ¿ co"¿ado de vizcaya, que era coma¡cano a la dicha

Tierra de Ayala y u' ott* t¡J**-y provincias bien ordenadJ y regidas' donde había las

dichasparcialidadesdeoñazyGambo|r.ot¡assemejaates,esgbaas.eatadorestablecido,
que todos los ofrcios conceáentes a la administraciónáe Ia justicia y gobernación de la causa

ffiffi;]ii;i;;ñ.h;; v n 
"""". 

*"aias, ta¡toln h ura parcialidad, como en la

otra, lo cual por ser ju,it, ft""*t" y-t"medio muy conveniente' para evita¡ los üchos males

e inconvenientes en eilaóntenid*l D" Viroyt 
"staba 

v está confirmado por Sus Magestades

y dado por Ley perpd;;;;;;ái""t" ctttt n"uioi"cutoria' mandadade su muv Alto

Consejo. Y eraj,riao *Jia¿i"toíoyespo' segúoDerechoy razón porlospueblosque desean

ser bien gobernados 
";;;;;ó;¡"", 

gib"*"t y cleieniler i imitaaoo de otros que la

abundan y bueo. go¡"*ilü ; ;p""ú ;"ndo soo como comarcanos y cerca¡¡os, que han

semej¡n2¿ 
"o 

f" ofia"á,*.ufr" q*L-ú"o"o la dicha Tierra y Condado de Vizcaya"; V' F'

Luengas otaola, "o.¿"iuoá" dá la Tierra de Ayala"' Bol¿tín de la lnstilrtci;n 
"Sancho el

Sobio', vol. n<r, f972, pl- 5Of¡03' Sobre Ia institucionalización de los bandos en Vizcaya' M'

Basas Fernána"r, "l,u ii"iit""i"".li"""i* a" los bandos en la sociedad bilbaína y vizcaína al

comienzodelaEdadModerna',enl'asocieda.d.vascarurolyurbonaenelmarcod'elacrisis
de los siglos xwY xv, Bilbao, 1975'
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_ En 1487, los ayaleses solicitaron a pedro López de Ayala, conde de
salvatierra, la renuncia a seguir rigiéndose po" s,, fuero dé albedrío, sus-
tituyéndolopor el Fuero Real, las Partidasylos ordenamientos de los reyes
de castilla. Para ello, aducÍan la escasez y obscurantismo de las leyes del
fuero, fundamento de las sentencias judiciales de los alcaldesra. Esta es-
casez y oscuridad de las leyes se traducía en la incapacidad del ordenamiento
consuetudinario para hacer frente a las nuevas situaciones que una vida
social más compleja ponían de manifiesto; por tanto, los ayáleses se en-
contraban en inferioridad de condiciones "frente alos sistemáticos yextensos
ordenamientos, de los que, mediante la aplicación rígida de las normas o la
interpretación sutil de las mismas, pueden hallarse fórmulas resolutorias
de todas las situaciones planteadas a la colectividad"rs. A pesar de re-
nunciar a su fuero y someterse a la legislación castellana, los ayaleses
conservaron su régimen jurídico de libertad de "disposición interuiuos por
donación y tambiénmortis causa por testamento"l6 es decir, la libertad de
testar que supone la defensa de la unidad del patrimonio y su posterior
transmisión hereditaria a través del mayorazgo -fenómeno que alude a la
existencia de familias con fuertes lazos de troncalidad-.

A partir d e L487, .Llava pasaría a regirse por el derecho penal castellano.
Ahora bien, junto a ese derecho coexistió una legislación penal extraordi-
naria, la emanada de la hermandad provincial. Hay quereseñar que los
valles de Aramayona y Llodio se encontraban bajo la órLit. d"l Fuero viejo
devizcaya hasta que, en 148g y 1491 respectivamente, se incorporaron a
la hermandad alavesa.

2. Territorialización de la justicia en Guipúzcoa

Guipúzcoa tiene dos hitos cronológicos claves en 1o que hace al marco

ra uEran tan breves e obscuras e aun contrarias unas a otras e a totla razon natural, que por
eilas habia mayor confusion en las dichas sus tierras e lajusticia no se cumplia ni egecutaia,
$e gge 1e habia seguido e esperaba seguir grandes inconvenientes e escandalos [...] po.qrru
los Alcaldes e otras personas particulares de las dichas tierras solian tomar e tenian por fuero-e por ley Io que les placia,_aunque lo tal fuese injusto e contra todo razon e derecho natural,
e lojusto e razonable habian por desaforado [...j pidieron por merced que su señoria reme-
diara lo susodicho, como Señor de las dichas tierras, les diese derecho, fuáros eleyes por donde
fuesen e seanjuzgados, regidos e gobernados [...l el Fuero Real e las fuyu. a" partidas e
ordenamientos que los Reyes de estos Reinos de castilla'; L. M" de uriarieLebano,op. cit.,
p. 158.
15 J. A. Ga¡cía d e cortázar et alii, Introd.ucción a la historía med,i.eual de Alaua, Guípúzcoa y
Vizcaya en sus tertos, Zarauz, Tkertoa, lg7g, p. 84.
16F- salinasQaijana,Estu.d,íocomparatiuod,eld.erechoayalesy naua*o,vitoria, r9g3, p. 16;
L. M" de Uriarte Lebario, op- cít., pp. 95-105.
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judicial vigente en el período de nuestro análisis: el primero, 1200, es
momento en el que se integra a la corona de Castilla y a su.sistema penal,
todo ello origen de lajurisdicción ordinaria; el segundo, 1463, es cuando se
configura definitivamente un sistema judicial extraordinario ---que inició
su andadura en 13?í-.

Desde 1200, Guipúzcoa, aligual que Alava, había quedado integrada a
la corona de CastillaiT y, por tanto, "todos los Códigos publicados en este
Reino, así que pragmáticas, Ieyes y demás disposiciones (...) ya en materia
civil, ya en la criminal, ya en la comercial, ya en la administrativa, han sido
obligatorias en esta provincia"l8. Por ello, la primera legislación judicial
que tuvo vigencia en Guipúzcoa fue el Fuero Viejo de Castilla de Alfonso
vIII, de L2 12. Con posterioridad, en 1255 -por orden de Alfonso x eI S abio-
, se redactó el Fuero Real; sin embargo, debido a Ia oposición de la nobleza
castellana, sólo estuvo en vigor hasta 1272, en que se volvió a adoptar el
Fuero Viejo. Es presumible que, durante los anos 1255 y L212, el código del
rey sabio se aplicara en Guipúzcoa.

Habría que esperar hasta 1348, con la promulgación del Ordenamiento
de Alcalá --durante el reinado de Alfonso XI-, para la introducción, en
Guipúzcoa, al igual que en el resto de la corona, de un nuevo sistema de
prelación de fuentes judiciales: se aplicaría, en primer lugar, el
Ordenamiento de Alcalá; en segundo término, los fueros municipales -

"salvo en aquello que Nos fallaramos que se debe mejorar e emendar, e en
lo que son contra Dios e contra larazón o contra las leyes que en este libro
se contienen'- y, en tercer lugar, las Partidas de Alfonso x el Sabiole,
terminadas de redactar en 1265 y en las que se recogía todo eI saber me-
dieval2o.

17 Sobre Guipúzcoa y su est¡uctu¡a espacial, económica y social anterior a su incorporación
en Castilla, M. Achucarm La¡rañaga, "La tierra de Guipúzcoa y sus talles': su incorporación
al reino de Castilla", En Ia España medieual, 1984, vol. 1.
18 P. de Gcrosabel, Nc¿icic Ce ¿as cosas nzmorables dz Guipúzcoa, Bilbao, i972,vo1.3, p. 32.
1e ?or ende, queriendo poaer remedio convenible a esto, estable@mos e mandamos que los
dichos fueros sean guardados en aquellas cosas que se usaron, salvo en aquello que Nos
falláremos que se deve mejorar e emendar, e en lo que son contra Dios e contra razón o contra
las leyes que en este libm se contienen. Por las quales leyes deste nuestro libro mandamos que
se übren primeramente todos los pleitos civiles e criminales; et los pleitos e contiendas que
se nos pedieren librar por las leyes dest¿ nuestro libro e por los dichos fueros, mandamos que
se übren por las leyes contenidas ea los übros de las Siete Partidas"; J. A. Escudero,Curso de
Hisnrin del derech.o. Fuentes e instituciones político-administratiuas, Madrid, 1990, p. 467.
20 En la elaboración de las Partidas existió un aprovechamiento de la "filosofia greco-latina,
delostextos bíblicos, de la patrísticay escolásticaynaturalmente de las obrasjuídicas. Entre
éstasocupan un lugarceotrallasfuent¿s romano-canónicasdel derechocomún:elCorpusluris
[.-.], las Decretales y los glosadores y comentaristas; así como los feudales d,e los Libri feo-
dnrum- Junto a ellas se hace uso de textos castellanos eorrro la Margarita de los pleitos, de
MartínezZa ora,olasobrasdelmaestroJacobo,elDoctrirwldzlosjuicios1...1ylasFlores
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Hacia 1348, Guipúzcoa -al igual que la provincia de Alava- se hallaba
perfectamenteinteg'ada dentro del universopenal emanado delalegislación
castellana. Sin embargo, en el ámbito del derecho privado -concretamente

en las disposiciones concernientes a las "relaciones de familia, a las suce-
siones testamentarias o ob intestato"zr- siguió aplicando, como la Tierra
de Ayala, el derecho consuetuünario. La importancia de la libertad de
testar y la troncalidad de la familia se manifiestan, al margen del plantea-
miento económico y social, en la estructura mental de losvascos allí donde
está vigente este sistema -fundamentalmente, en Guipúzcoa, Vizcaya y

valles cantábricos de Alava-, cuya plasmación más radical la encontramos
en las disposiciones, expuestas en los testamentos, sobre el ritual funerario.

Unavez más, Guipúzcoa asemeja su devenirhistórico en el campo dela
legislación penal a Alava, al coexistir en su territorio dos niveles juüciales

y penales: el ordinario -ya expuesto- y el extraordinario o de hermandad.
El movimiento hermandino guipuzcoano también se desplegó en dos fases:
en la primera, lo hizo como consecuencia de Ia tensión social propia de las
minorías de edad de monarcas como Alfonso xI ( 13 12- 1 325 )22; en la segunda
fase, fue la respuesta a laimposible convivenciaen que los bandos-dentro
de su dinámica para salir de la crisis del sistema feudal- habían sumido
a la provincia, es decir, era necesario r¡n mecanismo penal que, por su
dureza represora, consiguiera poner coto a tanta violencia- Pablo de
Gorosabel expresó, con gTan nitidez, Ia relación existente entre esa nece-
sidad y la solución adoptada: uAterca, en verdad, la prodigalidad con que
se impone por ellas [eyes de la hermandad] la pena de muerte; la sangre
fría con que decretan cortar las orej as y lengua, arrA n car los dientes; en fi n,
la ligereza con que señalan las de azotes, cadena, vergüenza pública y
quema de casas. Para los buenosjurisconsultos que los reyes enviaban a
reformar la legislación de esta provincia, la vida del hómbre conceptuado
por maihechor no merecía, sin duda, consideración alguna. Ni admitían
graduación alguna de mayor a menor gravedad, de más o menos alarma
producida en la sociedad, en los delitos que defrnen. Ellos igual pena apli-

dclDerecho",J.a Escudero,op.cit.,pp.462463.En ladifusióndelasPa¡tidascontribuyeron,
porunlado, quetantoelOrdenamientodeAlcalácomolosfuerosbrwes--enelcasoguipu'izcoarro,
los cle San Sebastián y Logroño- resultabau textos de corto alcance en comparación con la
monumental obra de las Pa¡tidas y su gran rigor en la técnicajurÍdica y el hecho de que' en
esos momentos del siglo xry los juristas se estaban formando en el derecho común recogido

en ellas.
21 P. de Gorosabel, op. ciú., p. 36.
22 L. M. Diez de Salazarn "La hermandad de Guipúzcoa en 1390", Bo letín d.e la Real Soci.eda.d'
Basconga.d.a d.e los Amigos d,el Poís, 1984, cuadernos 1o y ?, p. 10; J. L. Banús y Aguirre, "San
Sebastirínylahermandad de Guipúzcoa. Ensayode rectificación lüsbór:ca",Boletínd¿laReal
Socied.ad. Bascongada d.e Amigos d.el País, 1972, cuaderno X, p. 428.
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caron al asesino, al ladrón en camino público, al simple burtador fuera de
éste, al que meramente hiriese con arma; al que cortase barquines de
ferreúa, al talador de cinco árboles frutales o viñas, al que trajese rallón,
al herrero que hiciese ese arma. La terrible sentencia de que rluer&n por
ello estabadecretada contra todos estos desgtaciados indistintamente con
tinta roja. Por otra parte, eI mero encubridor de ladrón incurría en la misma
pena que éste; es decir, en la capital, cuando el robo o hurto era más de cinco
o diez florines respectivamente. El que acogía en su casa, o llevaba de comer
o beber a un acotado, movido t'alvez por sentimientos de humanidad, pa-
rentesco, amistad, etc., eratratadocon igualrigorque el mismo delincuente...
Tampoco atendía esta legislación a las circunstancias atenuantes de los
delitos, salvo en los homicidios en propia defensa; la tentativa y el delito
frustrado, según sus principios, eran así bien considerados como eI acto
consumado... Yo comprendo bien la necesidad que había de medidas tan
fuertes para reprimir la osadía de tanto forajido en una sociedad desqui-
ciada por la anarquía, despedazada por los bandos de parientes mayores y

atemorizada por la falta de respeto de la autoridad central. Conozco también
que en el estado de barbarie en que se hallaban entonces las costumbres
públicas y privadas, era preciso que los remedios que se aplicasen para su
reformación debían corresponder a la gravedad de los males que se expe-
rimentaban"23.

Laj usticia ordinaria se mostró inoperante ante la creciente conflictividad
y se hacía necesaria una fuerza de choque que pudiera contrarrestarla; por
ello, en 13?5, Enrique II aprobó una serie de ordenanzas destinadas a la
hermandad de Guipúzcoa: "Que por quanto por los alcaldes ordinarios de
las villas et lugares non se podian faser las obras quen Ia dicha tierra de
Guipuscoa convenia tan complidamente para nuestro servicio et pro de la
dicha tierra que ordenaron que pusiese VfI alcaldes de la hermandad en
toda Ia dicha tierra de Guipuscoa"z4- Estas primeras ordenanzas supu-
sieron el inicio de un mor"imiento de constitución definitiva cle una her-
mandad provincial de carácter perrnanente que, a su función penal, aunará
Ia político-administrativa. Sin embargo, el camino seúa largo y casi hubo
que esperar un siglo -1463- para que la hermandad provincial fuera un
hecho consumado. Al mismo tiempo, tenía lugar lavictoria sobre Ios parien-
tes mayores, mucho más activos en esta provincia que en Alava2s. Además,

23 P. de Gorosabel, op. cit., pp. 85-87.
2a E. Barrena O soro, Ordena nzas de la hennandnd dn Guipúzcoa (1375-1463). Documzntos,
SanSebasti:án, 1982, pp. 13-14.
25 "La resolución de los conflictos no fue idéntica en los tres territorios [Alava, Guipúzcoa y

Vizcayaj. En primer lugar poryue durante su desarrollo, aunque.los motivos centrales del
enfrentamiento eran los miimos, Ios intereses de los señores alaveses eran diferentes a losde
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a lo largo de este proceso, la incipiente hermandad provincial no fue sufi.-
ciente para atajar el problema de la violencia en todas sus manifestaciones
y, concretamente para una de ellas, se tuvo que vertebrar una solución
complementaria, la hermandad de frontera, instituída con objeto de repri-
mir la criminalización del espacio fronterizo entre Alava, Guipúzcoa y
Navarra.

Tras el fracaso de la hermandad de 13zb -creada para "perseguir a los
ladrones y a otros malhechores que a consecuencia de las luchas y bandos
infestaban los caminos del país, cometiendo asesinatos, robos y otros deli-
f,6s"26-, Enrique III envió a la provincia, al igual que lo había úecho en las
Encartaciones y vizcaya nuclear, a Gonzalo Moro, oidor de su audiencia,
para que reformara la hermandad y sus ordenanzas. El resultado fue el
Primer cuaderno de ordenanzas de la Hermandad de Guipuzcoa, elabo-
rado en la Junta General de Guetaria de 1B9z y para cuya redacción el
corregidor Moro tuvo presentes los cuadernos realizados por éi en 1394
para las Encartaciones y vizcaya nuclear; por tanto, existe una similitud
entre los tres cuadernos, ya que fueron realizados a instancias de la misma
persona y por los mismos motivoszT. En 1415, Juan II enviaría al corregidor
Juan velázquezparaactuarízar elcuaderno, ya que la "experiencia demos-
tró la necesidad de otras nuevas [ordenanzas]; pues ocurrieron casos que
no podían ser determinados por ellas"28. No duraría mucho esta herman-
dad de 1415 yJuan II insistiría, en 1449, en que se volviera ainstaurar: esto
se cumpliúa en 1453, creándose el segundo cuaderno de ordenanzas de Ia
hermandad de Guipúzcoa, que no es sino una puesta en vigor de ras or-

los guipuzcoanos y vizcaínos. Conviene recordar al respecto que, en realidad, los verdaderos
Parientes Mayores, sise me pérmite reutilizarlaexpresión, ni estabanenel País Vasco nieran
guipuzcoanos ni vizcaínos sino que eran de ascendencia alavesay formaban pa¡te de Ia famiüa
Trastámara que gobernó Castilla durante m¡ís de cien años. Dicho de otro modo, Ios intereses
de los grandes señores -Duques del Infantado, condes de salvatierra, salinas u orgaz,
Manrique,Velasco, etc...-, no estaban únicamenteentrerrasalavesasoriojanas: sus ingrásos
proce.dían fundamentalmente de otros territoriosy a menudo de otras actividades. En Vizcaya
y Guipúzcoa, por el contrario, los intereses económicos de los señores estaban ligados a Ia
propia tierray ni sus posesiones, ni el número de sus dependientes, ni las rentas que percibían
son comparables a los titulares de los señoríos alaveses y altoriojanos. De ahí la virulencia de
los enfrentamientos"; J. R. Díaz de Durana, "La recuperación dál siglo xv en el nordeste de la
corona de Castilla", Studia Hístoríca. Historia Medieual,vol. vru, 1990, p. 110.
26 A. de los santos Lasurtegui, La hermand,ad. d,e Guipúzcoa y eI corregidar d,octor Gonzalb
Moro, SanSebastián, 1935, p. 21.
27 Sobre el parecido entre los cuadernos de la hermandad de Guipúzcoa de 13gz y de Vizcaya
de 1394, IlF del c. cillán-ApalateguiyA. cillán-Apalategui, "El derecho procesai penal en las
ordenanzas de Guetaria de 1397",Boletíndeta Real Socieda.dBascongo.d,ad.eAmigos d.et País,
1984, cuadernos 3o-4o.
28 P. de Gorosabel, op. cit., p.68.
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denanzas de 1397 y L4I5. En la mitad de la centuria decimocuarta, la

hermandad tuvo que emplearse a fondo en su lucha contra los Parientes
Mayores, llegándose al máximo de enfrentamiento en 1456 cuando aquélla
decidió derribar las casas fuertes de üchos parientes quienes, en contra-
partida, desafiarían a ocho villas guipuzcoanasze. La solución del conflicto
-aparte de la actuación de Ia hermandad y la mejora de [a situación eco-
nómica- se consiguió gracias al apoyo de la monarquía; así, Enrique tv
sancionó la enérgica actitud de la hermandad y, en L457, desterró a los
Parientes Mayores a la frontera granadinaso. Además, ordenó un nuevo
cuaderno de hermandad ----cuyo contenido no sólo afectaba a cuestiones
penales, sino que también incluía articulos para |a organización político-

administrativa de la provincia- que sería reelaborado en L463, recogiendo
las ordenanzas de 1397 en materia penal.

3. Territorialización de la justicia en Yizcaya

El espacio judicial vizcaíno se nos presenta intrincado, fundamental-
mente por la existencia -en su interior- de distintos conjuntos territoria-
les e ürstitucionales: las Encartaciones, el DurangUesado, Ia Tierra Llana
y las villas.

3.1. Las encartaciones

En el siglo XIII, el territorio encartado pasó a formar parte del señorío
de Vizcaya. Estaba constituido, aI igual que la Yizcaya nuclear, por dos

conjuntos territoriales e institucionales diferentes: la tierra llana y las

villas.

3.1.a. Tierra llana encartada

Esta tierra llana estaba formada por diez concejos: Güeñes, Zalla,valle

2e "Bien sabedes las causas del desafio que son muchas y largas que no van aquí puestas, pero

en suma son: haber hecho hermandad o ligas o monoiolios contra ellos, e haberles hecho

derriba¡ sus casa fuertes y muérüoles sus deudos y parientes y tomándoles sus bienes e
puéstoles mal con el rey y finalmente haber procurado deshacerlos y quitar sus nombres de

ia tierra y querídoles quitar sus anteiglesias e monasterios e otras muchas causas'; J. Mar-
tínez de Zaldivia, Suma d.e las cosas cantó.bricas y guipuzcoozos, San Sebastián, Diputación
de Guipúzcoa, L945, pp. 91-96.
30 J. Ma¡tínez de Zaldivia, op. cit., cap. lo(lil.
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ile Górdejuela, sopuerta, Galdames, valle de Arcentales, valle de Tlucios,

valle de Ó^nurrt yvalle de Somorrostro, dividido en dos agrupaciones de

concejos, una de cuatro -Musquiz,ciéwana, Abanto deYuso y1{banto de

Sosiyla otra de tres -santurce, Sestao y San Salvador delValle-3l' En

Avellaneda tenían lugar las juntas de estos concejos.
El fuero de Avellaneda se realizó en 1394 bajo el corregimiento de Gon-

zalo Moro: más que un fuero de carácter civil, lo es de carácter penal -a

semejanza de un cuaderno de hermandad-. Ello se debe a la especial

coyuitura de crispación social vivida en el momento de su elaboración32- Los

Réyes Católicos sancionarían el fuero en L473 y 147633.
El fuero de Avellaneda estuvo vigente hasta l-503, en que se redacté el

fuero de Ias Encartaciones . En cierta medida, este ríütimo es una prolongación

de aquél ya que el licenciado Juan Sáez de Salcedo confeccionó un texto de

111 capítuloi a partir del fuero de Avellaneda --que inspiró la legislación

en materia penal- y el fuero viejo de vizcaya de L452-que sirvié de base

para las cuestiones civiles-. Es un fuero nobiliario como el de Vizcaya,
;.pues todos los fueros antiguos y usos y costumbres inmemoriales, están

rlferidos a'los fijosdalgo de las Encartaciones''34-

3.1.b. Las villas de las Encartaciones

Dentro del territorio encartado se encontraban las villas de Lanestosa,
Portugalete y valmaseda, 'con un régimen jurídico privado y público"
-difeienciado de los concejos de la tierra llanass- en el que imperaba eI

sistema de prelación de fuentes previsto en el Ordenamiento de Alcalá de

1 348.

31 J. R. Iturriza Z,al'tala, Historia General d¿Vizcaya y Epítome dz las Encartorionzs, Bilbao,

1g6?, 2 -vols.; E. J. Labaynr Go iatechea,Historin Gercral d.el señnrín dz Bizcoyo, Bilbao; 1968,

vol. i; G. Morrreai Cia, I,os irstíktci'ones públícas dpt SeñaríB dpVizcayo' (Hastael S. K¡III),

Bilbao,1974-
s2 "ElFuero del año 1394 es más bien que ua fuero de carácter civil, un fuero de carácter penal.

Puede decirse que en conjunto presenüa el aspecto de un cuaderno de hermandad, sólo, que

los encartados no quisieron que tal fuese, sino que lo hicieron gozar de fuero por espacio de

casi dos siglosn; lvf V. CabieceÉ lbarrondo, "La pena de muerte e.p el Señorío de Vizcaya"'

Estudi.osd¿De¿¿súo,xxv[, lgTg,p.22T,citandoaF.QuadraSalcedo.Debemosteaerpresente
que este fuero es similar a los cuadernos de hermandad de Vizcaya de 1394 y de Guipúzcoa

de 1397.
33 J. Lalinde Abadia, "EI sistema normativo vizcaíto", envizcaya en la Eda.d. Med.ia, sat

Sebastián, 1986, p. 128.
31 lbid., p. Lzg.
35 G. Monreal Cía, op. cit., P. 239.
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3.2. El duranguesado

La merindad de Durango estaba compuesta por las siguientes
anteiglesias: Abadiño, Arrázola, Axpe, Apatamonasterio, Bérrtz, Garay,
lzurza, Mallavia, Mañaria, Yurreta yZaldlbar. Dentro del marco territo-
rial de la merindad -aunque sin pertenecer a ella- se encontraban las
villas de Durango, Ermuá, Elorrio y Ochandiano36.

Hacia el año 1342 o 1400 se redactó el fuero antiguo de la Merindad de
Durango3T, en el que pueden diferenciarse tres partes: "la primera referente
al derecho hereditario, la segunda al de propiedad y la tercera de clara
signifrcación penal"38. Si damos por buena la fecha de L342 como la de su
elaboración, podemos comprobar, a través de algunos de sus capítulos, la
existencia del problema banderizo en Ia merindad de Durango ya para esos
años3e.

3.3. Tierra llana de la Vizcaya nuclear

El profesor J. A. García de Cortazar, siguiend.o en parte a G- Monreal,
define la fierra Llana como "la porción de territorio de Vizcaya en que se
perpetúa el sistema originario de administración del Señoúo y se desen-
vuelve el sistema jurídico autóctono. Por oposición a las villas, rodeadas de
murallas, el resto del espacio vizcaíno aparece desprovisto de ellas, esto es,
como Tierra Llana. Técnicamente, esta condición caracteriza a espacios
tanto de la Vizcaya nuclear como de las Encartaciones o el Duranguesado.
Históricamente, el nombre se ha reservado al espacio no murado, preci-

36 G. de Otalora yGuTtssasa,Micrologíagmgnifitad.elassientodelannblemerindad.deDurango,
Sevilla, 1634; J. R.Il'urrizaZabala,op. cit., vol- I; G. Mon¡eal Cia,op. cit.
37A. Beristain,l!FA. LarreayR-MMieza,Fuentesdcd.erechnpenaluosco(Siglosxr-t<vn,Bllbao,
La Gran Enciclopedia Vasca, 1980, pp. 141-152; E. J. Labaym, op- cít., vol. 2, pp. 775-786.
Desconocemos acienciacierta la Gcha de redacciónde este fuero; ahora bieo, según Beristain,
Larrea y Mieza debié realizarse en "los tiempos del Cuaderno penal de L342" deYizaya$.
143) y según J. A. García de Cortaza¡ seúa'redactado en tomo a 1400"; J. A García de
Cortázar et alii, Bizcaya en la Ednd Medía, San Sebastián, 1985, vol. 3, p. 153.
38 Ma V. Cabieces lbarrondo, op. cit., ¡t. 227.
3e"Otrosi, ningunpariente mayornin caudilloqueseaenDurango nontraigahombreandoriego
de fueraque nonseavizcaino ó Durangués é quien le tragoré lo tobierensu casa queseatenido
de dar fiadores segun dicho es é si no raigaren é non dieran fiadores segun dicho es-é los
tobieren en su casa más de un dÍa y una noche que haya la pena que á tal é la que al acotado
tobierey además que sea tenido de pagar todas las malferías que los homes fecieren con todas
las costas y daños que el dañoso recibier é fecier¿; A. Beristain, M" A. Larrea y R. trlF Mieza,
op. cit", p- l5l.
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s¿rmente, de laVizcaya nucleal's. Dentro de lafierra Llana existieron dos

realidades institucionales: una territorial, la merindad; otra local, la

anteiglesia.
LÁ merindades de lavizcaya nuclear en el siglo )sv fu eron cuatro: uribe,

Arratia, Busturia y Marquina. En el siglo XV, al suMividirse la merindad

de A¡ratia en las de Bedia y Zotnoza,su número se incrementé hasta seis:

Uribe, Busturia, Marquina, Arratia, Be diay Zomoza En el siglo XVI, el fuero

nuevo de Vizcaya de 1526 indicaba que el condado de Vizcaya estaba for-

mado por siete merindades: las seis anteriores más la de Durango'
La anteiglesia era el municipioüzcaíno-que no fueraunavilla-cuya

población se aglutinaba en torno a una parroquia. En el pórtico de esta

últi-", los domingos después de la celebración de la misa, tenían lugar las

reuniones del concejo. Amediados del siglo XVf, existían en Vizcaya setenta
y dos anteiglesias con representantes en las Juntas de Guernica'

La legislación penal que rigió en la Tierra Llana, a efectos de su com-
probación pot e""tito, se inició en L342 con la elaboración del llamado

Cuaderno Penal. Cuando Juan Núñez de Lara-señor consorte de Vizcaya
por su matrimonio con María II de Vizcaya- quiso conocer el derecho

üzcaíno, convocó una Junta General en Guernica- en ella se realizó la

primera manifestación escrita del derecho consuetudinarioal- Este cua-

d""no ---considerado por J. Galíndez como el furimer jalón para el estudio

de la legislación penal vízceínaie- es una recopilación por escrito de al-
gunas de laspenalidades del derecho consuetudinariovizcaíno; esdecir, un

capitulado formado por treinta y cinco capítulos que versan sobre las

"cóstumbres del Señoúo de Vizcaya en cuanto a administración de lajusticia
y persecución del delincuente en la fierra Llana,a3. En él también tienen

"aUaa 
*gUnas disposiciones alusivas a los derechos del señor e hidalgos de

Vizcaya respecto del aproveeh¡rniento de los montes. Este cuaderno, en

materia penal, influiría en eIfuero de Ayala de 13734-
1-ras ól Cuaderno Penal de !342,1a normativa penal continuaría fi-

eJ.AGa¡cíade co*.ázaretdLii,Bizcaya---,to1.4,p.22;G.Monrea7Qi40p.cit.;pp.L4La2L2.
ar J. Galíndez se interrogó sobre la existencia de fuems escritos o consuetudinarios anteriores

a 1842 y dio c.on la sigu.iente respuesta: aos primitivos fueros vücaínos era¡ consuetudina-

rios" y"nacierondelusoycostumbreunos,delalibredeteminaciónconscientedelosvizcalnos
otros, pero la consewación y guarda de todos ellos fué entregada a la tradicióny costumbres

populares durante siglos y siglos";J-Gdín&z,Ialcgislaciónpenal enYizcaya,Bilbao, 1934,
p . 7 .
€ J. GaUndez, op. cit., p.9.
€J.A GarcíaileCottá¿at,"ElSeñoríodeVizcaya.hastaels.nvf ,e¡HLstariod¿lpueblnuasco,
San Sebastián, Erein, 1978, vol. I, p. 243.
e J. Galíndez, op. cit., pp. 9 y ss.
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jándose a partir del Fuero Viejo de Yizcaya de L452a5. Dado que las cos-
tumbres no estaban plasmadas porescrito, se corrÍaelriesgode que pudieran

ser olvidadas -"por non estar escritas reqiuian muchos dannos e recresqian
muchas questiones"a6- o, quizás -y talvez esto fuera lo más.probable-, de
que se produjera la süordinacióndelaTiema Llana ala "norrnativammanista
previsla en las cartas-pueblas fundadoras de las últimas villas de Vi zcgytaz .
LegirfuaOtt penal del Fuero Viejo es la consignada en el Cuaderno Penal de
L342y la de la Hermandad de 1394a8.

Ese fuero, en 1506, debió ser reformado en su parte procesal y penal. Sin
embargo, esta reforma no sería suficiente y se hacía necesaria una de

mayor calado a causa de que en el Fuero Viejo se incluyeron "muchas cosas
que al presente no hay necesidad de ellas y otras que, de la misma manera'
segrin el curso del tiempo yexperiencia, esfán superfluasyno se practican;
y otras al presente son necesarias para la paz y sosiego de la tierra y buena
ád*itti"tt"ción de justicia, se dejaron de escribir en el dicho Fue¡o"ae. El
resultado fue la redacción, en 1526, del Fuero Nuevo de Vizcaya, donde
podemos encontrar la sistematizacrión del réginen carcelario, procesal y
penal. Este supuso "la última y deñnitiva plasmación del derecho penal

vizcaíno"s.

3.4. Las villas de la Vizcaya nuclear

De las veintisiete villas fundadas -a las que hay que añadir la ciudad
de Orduña-, todas (excepto las cuatro últimas -Miravalles (1375),

Munguía ( 13 76), Lan abenia( 13?6) y Ricoitia ( 13 76!- en las que se aplicó
el sistema de prelación de fuentes del Ordena:niento de Alcalá) recibieron
el Fuero de Logroño. Debido a la brevedad de este fuero y a la creciente
complejidad de la üda en las villas, se pondrían de manifiesto las impor-
tantes lagunas existentes en su reglamentación que, posiblemente, fueran

6 El Fuero Viejo fue "uaa decla¡ación, con ánimc fijativo, de una serie de usos, costumbres,

libertades, ñanquezasyfuemde albedríogue poseíanlosvücaínos";J.AGa¡qíade Cottázar,
Tl Señorío de Vizcayahasta el siglo xvl.."' p. 255.
6 C. Hidalgo de Cisnems et dtii, Fuente jwídicas med,i¿uales deJ Sefwríp d¿ Vtzcayo. Cua-

derrws legates, capítulns de tn hermandad.y Fuero vejo (7342-1506), san sebastiá¡, 1986, p.

81 .
a? J. A Ga¡cÍa de Cortázar, Tl Señorío ile Vizcaya hasüa el siglo xvr-..", p- 255-
4E M' V. Cabieces lbarrondo, T,a pena de muert€ en el Seúorfo deYizay{ .--, p- 228.
ae D. de Areitio y Mendiolea, EI fiuo, prfuil'egios, fronquens y libertd,es del M- N. y M'L.
Señorío d.eYízca.ya, Bilbao, Diputación kovincial de Vizcaya' 19??, p. x.
50 IVf V. Cabieces lbarrondo, op. cit., p.2?3.
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cubiertas mediante el recurso al derecho consuetudinario de Ia Tierra Lla-
na que les rodeaba: "la brevedad del Fuero logroñés en disposiciones de
carácter civil nos ha hecho pensar permanentemente que las lagrrnas legales
creadas por un tipn de vida, el de la villa, cadavez más complejo, tuvieron
que irse rellenando mediante el recurso a la costumbre de la Tierra Llana
vizcaína. Ello daría un cierto tono de uniformidadjurídica a los dos conjuntos
territoriales hasta el momento en que, merced a la introduccién del sistema
de fuentes previsto en las cartas-puebla de las cuatro últimas villas, en
defrnitiva, las Siete Partidas, en especial, el derecho civil previsto en éstas
inundará las relaciones jurídicas de los habitantes de las villas vizcaínas,
incorporándolos, a estos efectos, aI mismo proceso evolutivo que vivía el
conjunto de Ia población de la Corona de Castilla"5l. En definitiva, a partir
de 1376, las villas de Vizcaya pasaron a regirse por la jerarquización jurí-
dica sancionada por el Ordenamiento de Alcalá de 1348.

En Vizcaya, desde 1526, nos encontraremos con una triple
compartimentación de espacios jurídicos: L) las anteiglesias de la Tierra
Llana donde está vigente el Fuero Nuevo, 2) las villas donde rige la ley
general de la corona: Durango, Ermua, Lanestosa, Lequeitio, Ondárroa,
Plencia, Portugalete y Valmaseda, además de Ia ciudad de Orduña y 3)
un conjunto de villas y anteiglesias en las que se observa el derecho
consuetudinario del Fuero Nuevo y la legislación real -las villas que
poseen esta dualidad jurídica son Guerricaiz, Bermeo, Bilbao, Elorrio,
Guernica, Larr abezúa, Marquina, Miravalles, Munguía, Ochandiano,
Rigoitia y Villaro y las anteiglesias de Arbácegui, San Juan de la Peña
y San Pelayo de Baquio, Albóniga, Zubiaur, Abando, Begoña, valle de
Ceberio, San Agustín de Echevarría, Luno, B arina ga, Laucártz y consej o
de Santurcesz-.

Hasta ahora hemos realizado un recorrido por el marco penal de la
justicia ordinaria en Vizcaya, por tanto, nos resta ver cuál era la extraor-
dinaria. Al igual que enlas provincias deAlavayGuipúzcoa, fue Ia herman-
dad ia encargaCa de reprimir el crirren por vía extraordinaria. Si existió
una separación de bloques institucionales y territoriales a parbir de las
villas y la Tierra Llana, a la hora de la persecución de Ia violencia
-generada porlas luchas banderizas-seprodujo una agregación de ambos
bloques en un esfuerzo común por erradicarla. No nos ocuparemos sobre si

51J. A. García deCortázaretalií,BizcayaenIaEd.ad,Media, vol- 4, pp 30-81; G. Monreal Cia,
op. cit., p.77; G. Balparda, Historia crítica d.e Vizcaya y dz sus fiteros, Madrid, 1924-4b, vol.
3 ,  p .46 .
52 J. Martín Rodríguez, El honor y la injuriu en eI fuero de Vizcaya, Bilbao, Diputación Pro-
vincial de Vizcaya, 1973, pp. 73-75.
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realmente hubo o no una hermandad consuetudinaria, sólo nos interesa
comprobar los distintos ordenamientos penales por los cuales se rigió lá
justicia del País Vasco y, en este caso particular, Vizcaya.

La primera elaboración porescrito deun capitulado de hermandad tuvo
lugar en 1394, cuando las villas y Tierra Llana solicitaron esta institución
al monarca Enrique IlI53. Este enviaría al corregidor Gonzalo Moro para la
organización de la misma -repiüendo lo que hizo con las Encartaciones y
que hará con Guipúzcoa-. No debió ser fácil la tarea del corregidor Moro
debido a los obstáculos que pusieron los banderizos Juan A]onso de Mujica,
Gonzalo Gómez de Butrón y MartÍn Sanz de Leguizamón, argumentando
que Ia hermandad iba en contra del fuero de Vizcaya; por ello, el monarca
ordenó a Moro que retirase aquellos capítulos que fueran contra el fuero y
si la misma hermandad lo lesionaba, que la anularasa.

Como ya hemos visto, en 1463 se produjo la estructuración definitiva de
las hermandades provinciales deAlavay Guipúzcoa. Ahora bien, ¿ocurrió
lo mismo en Vizcaya? Atenor del contenido de la carta de comisión dada por
Enrique IV, el 4 de mayo de 1463, a Fernán Gonzdlez de Toledo, Diego
González de Zamora, Pedro AJonso de Valdivielso y Juan García de Santo
Domingo, la respuesta es afirmativa ya que instaría a éstos a que hicieran
enVizcaya lo mismo que enAlavayG':ipúzcoa, esto es, guardarel cuaderno
de hermandad y reformarlo en los puntos necesarios. Sin embargo, mien-
tras los textos alavés y guipuzcoano se conservan, el de Yizcaya no. para
J. L. Orella, el cuaderno de las ordenanzas de la hermandad vizcaína de
1463 se encuentra incluido en el FueroViejo deVizcaya de 1452: "Argumenros
históricos y crítica intensa, nos hacen lanzar la hipótesis, según la cual, en
el texto conservado del Fuero viejo, se han incluido como retoques posterio-
res a 1452 y, coetáneos a 1463, unos artículos que constituirían el cuaderno
vizcaúro de Ordenanzas de Hermandad, de ese año". Esta hipótesis se
intenta demostrar a través de cuatro argumentos: 1) el texto de aprobacién
de la Junta de 1463, 2) las modificaciones efeciu,adas en los textos tradicio-
nales que son recogidas en la Junta de 1463 ----en eomparación con los de

53 "Porque la mayor parte de los de el condado de Vizcaya, asi de las villas como de la tierra
llana, auiendo grande amor e deseo dejusticia por los malfcchores que en la dicha tierra auia
e ha, en tanto que se non entiende uevirent¡e ellos, porla qual razon les fue foryado suplicar
al mui alto principe (tachado: el) rey don Henrique, nuesü¡o se¡nor, que pluguiese a la su
magestad que les proueer de HerrÍrandad, porque los coralones de los homes eran departidos
para que en la justicia en el dicho condado fuesen abonados en vno contra los malfechores":
C. Hidalgo de Cisneros eú alii, op. cit-, p- SZ-
5a J- GalÍndez, op. cit-, pp.25-26. sobre la her¡nandad de 1394 puede consultarse -además
de la obra de GalÍndez- c. Echegaray, "Las hermandades vizcaínas en !894", Boletín d¿ ta
cotnisün d.e Monumzntos Históricos y Artísticos dcvizcaya,vol. rr, 1gL0 yJ. L. orella unzué,
on. cit-
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L452-,3) an¿álisis interno del texto foral de 1452 y 4) la historiografiass-
Con el tiempo, la hermandad vizcaína dejaría de ser efrcaz, fundamen-

talmente debido a las diferencias existentes entre las villas y la fierra
Llana. Ios Reyes CatóIicos fueron conscientes de este problemas J, Ptra
solucionarlo, comisionaron al corregidor Rui González de Puebla quien, en
14?9, consiguió constituir una hermandad aunque formada exclusivamen-
te por villas. Las posibles explicaciones al por qué la Tierra Llana no par-

ticipó en esta hermandad -y sí las villas- pueden ser dos: por un lado,los
banderizos tenían mayor fuerza en la Tierra Llana que en el mundo urbano
y, por otro, las villas eran el elemento más activo del señorío y tenían mayor
interés en la pacificación general. En efecto, con esta última, su actividad
económica ---€n gran medida ligada al comercio, para el que era necesario
vías de comunicación libres de violencias- se vería grandemente beneficia-
da5?. Los casos sobre los que tenía jurisücción esta hermandad de villas de
L479 no sólo abarcaban los traücionales sino que también incluían los
delitos contra la moral -adulterio, bigamia, abandono del hogar conJru-
gal-, la religión -blasfemia, reniego, brqiería, adivinaciones, etc.-, he-
chos cometidos en el mar. etc.58. Esta extensión de las competencias hacia

55 J. L. Orella,op. cit.,p. 183. G. Balparda propone eI análisis de los cuadernos deAlavay
Guipúzcoa para conocer el de Vizcaya, al estar todos realizados en el mismo momento y por

la misma comisión, "Las herma¡dades de Vizcayay su organización provincial",Anuariod.e
Hístoria del Derechn Españ.ol,vol-9,1932, p. 198. Por su parte. T. de Azcona nos indica que

este cuaderno puede encontra¡se en el A¡chivo General de Simancas, al haber sido conf¡rma-

do, como el de Alavay Guipúzcoa, por los Reyes Catolicos en Zaragozael 15 de enero de 1488.

Esta obsewación de Azcor¡a es recogrda por J. L. Orella, op. ciú., p- 183.
56 En 1478 se expresabande Iasiguienteforma: "porquesomos.inforrrados queldichoCorregidor

nones temido nin flavorescido segundecomo cumple a nuestro servicio e aejecucióndenuest¡a
justicia, a cabsa de non haber la dicha hermandad él non puede faser nin egecutar la nuestra
justicia... por ser lasjurisdicciones apartadas, e la tierra llana sobre si, e las Enca¡taciones
asimesmo, e porque las dichas villas e cibdad tienenjurisdiciones apartadas e distintas sobre
si... e asimesmo porque cuando Nos e¡rviamos algunas cartas e mandamientos a esa, dicho
Condado e Encartaciones e villas e tierra llana e c!.bdad dél complicieras a nue-stro sewicio,
el dicho nuestro Corregidor non puede juntar las dichas villas e ciMad del dicho Condado e

Encartaciones en uno, de que a Nos sigue deservicio", G. de Balparda, op- ciú.' p. 198.
s? J. A. García de Cortázar et alii, Bizcaya en la Ed.od Med.io--., vol- ttt, pp.37L-372-

5s Un detalle sobre esos delitos incluían violación, adulterio, quemas de propiedades, homi-
cidios, heridas con ballesta, dardo, lanzayarma de fuego, e-putaciones de partesdelcuerpo,

reniegosy blasfemias, quebrantamientos de treguas, levantamientos de gentes arrnadas con

lanzas, dardos, paveses, ballestas y corazas, falsedad de escribanos, moneda y de testigos,

mendicrdadencaminosy ferrerías, desaframientos, asaltosen caminos, hurtos demásde500
mrs., robos en general, acogimiento de acotados o desterrados, injurias contra oficiales de la
justicia, brujería, adivinaciones, reelización de bebedizos, delitos cometidos en la mar' pre'

varicaciones de abogados, procuradores y voceros, establecimiento de cárceles privadas, li-

beración de presos, quebrantamiento de casas, impedir detenciones, cohechos' amenazas c.on

cuchillo o espada, negligencia dejueces, abandono de la mujer por parte del marido, bigamia.
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cuestiones de índole cultural tenía la misiónde reforzarlajusticia ordinaria

en un campo que siempre había quedado en sus manos J, Por tanto, al

margen de las hermandades y ayudarla en su lucha contra la desviación o

mala asimilación de esos valores culturales -valores que se estaban impo-

niendo en la sociedad vasca en esos años de transición de la Edad Meüa a
la Moderna*.

Los Reyes Católicos no renunciaron a la creación de una hermandad
para todo el señorío --que incluyera tanto avillas como a la Tierra Llana-
con el fin de terminar con el clima deviolencia que regía en Yizcaya. En las
Juntas Generales -a las que asistían los procuradores de la Tierra Llana,
villas, Encartaciones y Duranguesado- se hacían patentes las tremendas
tensiones que abrumaban a Ia sociedad vizcaína. Tales tensiones incluían

"el enfrentamiento de los bandos, con raíz principal en Ia Tierra Llana de

un lado y la lucha de las villas y, sobre todo, de Bilbao, por dominarlos y

hacer valer políticamente el peso económico y social que había adquirido de
otro"5e. Garci López de Chinchilla, enviado al señorío como corregidor, fue
el encargado de organizar una hermandad entre trnbos bloques que fuera
el instrumento para acabar con el problema banderizo, que se aceptara la
figura del corregidor y que la justicia real fuera mejor ejecutada60- El 2 de
junio de 1487 tendría lugar, en Bilbao, una Junta de villas y ciudad en la
que se estableció el capitulado de chinchilla que, paradójica y contraria-
mentealpropósito inicial, regularíalavidajurídicadelasüIlasyreforzaría
la dualidad jurídica entre Tierra Llana y villas. De esta forma se constituyó
un ordenamiento urbano'que en nada atañe a la Tierra Llana, con Ia que

el nuevo Corregidor debía formar una unidad y hermandad"6l- IJna parte

de las villas no estuvo dispuesta a acatar el capitulado al considerar que

mermaba sus libertades y jurisdicción en beneficio de la corona. Además,
Ios enfrentamientos banderizos en las villas continuaron, tal como se puso

de manifiesto en 1488 con las luchas entre los solares de Artoanga y Ceñiera
en la que participaron vecinos de la villa de Lequeitio62- La corona y las
villas seguir:ían. negocia:rdo para arbitrar una solución que les permitiera
salir del rnarasmo en e! que se encontraban y poder pacificar la zona. En
1489 se llegaría a un acuerdo definitivo por el que las villas aceptaúan el
capitulado de Chinchiüa de 148? pero con ciertas moüficaciones. Isabel del
val considera el capitulado de 1489 como "el primer logro serio en la con-
secución de Ia pacificación general63. A efectos juríücos, se produjo la

5e G. Monreal Cia, op. cit., p.92.
60 J. L. Orella, op. cit., p. t94.
61 Ibid.,p- L95.
62 E. J. Labaynr, op. cit., vol. Itt, p. 401.
63 J. A. García de Cortázar et alii, Biecaya en Ia Edad Medía..., vol. III, p. 376-
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diüsión de los bloques político-administrativos de la Tierra Llana y las
villas --que dura¡ía hasta la concordia de 1614- y se reguló el sistema
judicial en primera instancia, el alcalde ordinario; en segunda, el conegidor
y, en apelación de éste, el Juez Mayor de Vizcaya.

El fin de las banderías en Vizcaya se consigrrió a t¡avés de tres vías: el
capitulado de Chinchilla de 1489, una co5runtura económica más favorable
-opor lo tanto la necesidad de ingresos de la noblezavizcaína puede ser
satisfecha por otras vías que no sea el expolio directo de sus iguales o
inferiores"6'- y l" institucionalización de los bandos, al establecerse que
los oficiales del Señoúo y de las villas fueran elegidos a partes igu¿ les entre
los bandos de Oñaz y Gamboa (como más a delante se realizarí¿ también
en la Tiera de Ayala6).

Estavisión panorámica de laterritorialización de lajusticia---que ahora
acab¡-os- ha tenido únicamente el objeto de mostra¡ cuáles fueron los
códigos penales en base a los cuales la justicia del País Vasco reprimió la
criminalidad. Nohemos entrado enlavaloración de cada uno de los distintos
ordenainientos legales, tarea efectuada por los historiadores del derecho y
las institucionesycuyos resultados pueden serverificados en gran parte de
la bibliografía empleada para la realización de este artículo. El mismo
forma parte de una investigación más amplia, la de nuestra tesis doctoral,
enc¡minada hacia el conocimiento del horizonte mental del criminal como
manifestación de una mala asimilación o resistencia a los postulados
culturales de la sociedadvascay, por este medio, conocerla cosmoüsión de
los vascos en la fase de transición de la Edad Media a la Moderna.

e Ibü-, p.377 .
6 Véase lo erpuesto más arriba en el apartado dedicado a la territorialüación de lajusticia
en Alava.
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